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El contexto en el que surgen las prime-

ras experiencias de fábricas recuperadas en

el 2000 con La Esperanza y Zanón, y su pos-

terior multiplicación en el 2001 y 2002, es-

tá determinado por la imposibilidad de sos-

tener la “convertibilidad”,

sobreendeudamiento, y un saldo de 5 millo-

nes de desocupados: la peor crisis que re-

cuerde la Argentina. Crisis económica, polí-

tica y social simultaneas. En el 2001 el

Estado mediante la usurpación y expropia-

ción de los ahorros de los sectores medios

con el “corralito” protege al sistema finan-

ciero, mientras tolera la fuga de dólares ha-

cia las casas matrices bancarias en exterior.

Luego devaluación, “corralón” y subsidio de

$17.000 millones al sector financiero du-

rante el 2002. Por otra parte se ve obligado

a ceder dos millones de subsidios para de-

socupados como paliativo a los sectores

más desesperados y enardecidos. Esto tras

diez años de promover una supuesta “liber-

tad de mercado”, mediante las privatizacio-

nes, las exenciones impositivas y subsidios a

los grandes grupos, bancos y automotrices,

la flexibilización de la fuerza laboral y la en-

trega de los fondos de jubilación y pensión. 

La devaluación ha detenido en parte la

importación generalizada de productos de

consumo, lo que ha sido aprovechado en

parte por la industria nacional, incluidas las

recuperadas, para la sustitución de impor-

taciones. La pesificación de salarios bajos,

erosionados además por la inflación impi-

den la expansión del mercado interno. Por

lo que la devaluación en estas condiciones

opera principalmente como subsidio salarial

a los grandes grupos exportadores extranje-

ros petroleros, siderúrgicos, agrícolas, etc. 

El Estado viene subsidiando explicita o

implícitamente a los grandes grupos. Siem-

pre el Estado subsidia, porque en definitiva

estimula la economía para una determinada

orientación o estrategia. Con una estrategia

nacional o una estrategia de saqueo de los

recursos del país. Más aun, el Estado pala-

dín de la “libertad de mercado”, EEUU, man-

tiene a rajatabla los subsidios agrícolas, si-

derúrgicos y otros. A su vez permitió el

vaciamiento de Enron previo a su quiebra,

perjudicando a miles de trabajadores y aho-

rristas norteamericanos. 
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PaRa quieneS noS invoLuCRaMoS deSde eL áMbiTo PRofeSionaL TéCniCo, Ju-

RídiCo o adMiniSTRaTivo CoMo ayuda en LaS fábRiCaS ReCuPeRadaS PoR SuS

TRabaJadoReS, SuRGe CoMo ineviTabLe avanzaR en La CoMPRenSión MaS Gene-

RaL y eSenCiaL de eSTe nuevo MoviMienTo. 

Puede habeR un PunTo de PaRTida PaRa TodoS quieneS ConveRGen en

eSTe MoviMienTo que eS eL de eviTaR que LaS PeRSianaS de LaS fábRiCaS

SiGan CeRRando, Con LoS PeRJuiCioS de Todo TiPo que eSTo SiGnifiCa. PeRo

PaRa eSe obJeTivo Se PReSenTan un Sin núMeRo de CueSTioneS a ReSoLveR y

eS aLLí donde aPaReCen MúLTiPLeS PunToS de viSTa. 

TanTo en eL PLano JuRídiCo-CoMeRCiaL, inGenieRiL o de La adMiniSTRaCión

de eMPReSaS, eL RoL de LoS PRofeSionaLeS LiGadoS aL PRoCeSo PRoduCTivo Se

enCuenTRa en GeneRaL MáS LiGado aL áMbiTo de LoS eMPReSaRioS que aL de

LoS obReRoS. PeRo en eL CaSo de LaS fábRiCaS ReCuPeRadaS La diReCCión La

eJeRCen JuSTaMenTe LoS TRabaJadoReS y éSTe eS eL RaSGo que LaS CaRaCTe-

Riza. eSTo PRovoCa un RePLanTeo deL RoL PRofeSionaL, Lo que obLiGa a PRo-

fundizaR en La ConCePCión GeneRaL deL PRoCeSo o MoviMienTo, PaRa ReaL-

MenTe PodeR aPoRTaR deSde Lo eSPeCífiCo. 
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EEUU y todo el grupo de los ocho, hoy

en tiempos de crisis promueven en sus na-

ciones el déficit fiscal como paliativo, pero

en naciones como la Argentina impulsan el

superávit fiscal. 

Por eso resultan hipócritas las voces

que se alzan para cuestionar desde la “li-

bertad de mercado” las leyes de expropia-

ción de las fábricas recuperadas e inclusive

los subsidios. Basta hacer la cuenta en mi-

llones de dólares para darse cuenta a quie-

nes ha subsidiado fundamentalmente el

Estado en Argentina. 

Es un contexto de crisis económica, so-

cial, política y por ende cultural. Crisis del

concepto impuesto del mercado como “re-

gulador”, “potenciador” y “armonizador glo-

bal” de los recursos económicos: humanos,

técnicos y naturales. La crisis hace evidente

que para millones el mercado no traduce las

necesidades como demanda. Y que tras la

denominada globalización se ha seguido

ampliando el abismo entre un grupo de po-

tencias y el resto del mundo.

CoMo SuRGen LaS fabRi-
CaS ReCuPeRadaS

La base para el surgimiento de las fábri-

cas recuperadas es el pánico a la desocupa-

ción permanente de obreros que han traba-

jado toda su vida, cuando el sistema

transforma a un desocupado de más de 45

años en un jubilado sin jubilación. 

Las recuperadas también se multipli-

caron junto con el “que se vayan todos” o,

en este caso, de la quiebra o lock-out em-

presario: “si se van, podemos seguir sin

ustedes”. Así, estos trabajadores encabeza-

ron un movimiento para mantener abier-

tas las persianas fabriles en medio de la

más grave crisis. En esto han recibido un

amplio y fuerte respaldo popular, lo que

posibilitó en muchos casos la conquista

jurídica de la declaración de utilidad públi-

ca o expropiación de las empresas por par-

te de algunas legislaturas.

viabiLidad, PunTo 
de RefeRenCia y oRGa-
nizaCion

La viabilidad inmediata, desde el punto

de vista de los trabajadores para decidir

lanzarse al proceso de recuperación, radica

en la posibilidad de retirar un salario a cor-

to plazo. En la mayoría de las fábricas han

retomado la producción partiendo de las

instalaciones, los stocks y de la propia capa-

cidad laboral de los trabajadores, sin fon-

dos. En el caso de una gran empresa, como

el Ingenio La Esperanza con 2.000 trabaja-

dores, la viabilidad incluyó un subsidio esta-

tal de dos millones de pesos. 

El aporte técnico profesional es impres-

cindible para apuntalar la viabilidad en el

tiempo, lo que incluye tener en cuenta el

mantenimiento y la optimización. Producir

para cubrir una necesidad u objetivo con uso

racional y potenciado de los recursos econó-

micos, técnicos y naturales disponibles y

aprovechables. Esto puede incluir la provi-

sión al Estado. De cualquier manera es abs-

tracto un análisis de viabilidad a mediano y

largo plazo, cuando el status jurídico de la

mayoría de estos procesos de recuperación

tienen sólo plazos asegurados de 2 años, su-

jetos a extensión de acuerdo a los vaivenes

de la política. Más aún en los casos en que

median subsidios estatales.

En estos procesos de recuperación se

rompe el criterio de viabilidad equiparado a

rentabilidad. Ya que el trabajador no ve a los

bienes de la empresa recuperada y a su pro-

pio salario como un capital del cual obtener

una utilidad, sino como un medio de resol-

ver necesidades, en primer lugar la propia, la

de seguir trabajando y disponer de un sala-

rio. 

Además los trabajadores arrancan dis-

poniendo de las instalaciones, y su aporte o

“inversión” es su propio trabajo; por lo que

en general cualquier análisis o determina-

ción económica que haga tiene por lo gene-

ral como referencia al salario. De la misma

manera que cualquier análisis o determina-

ción económica en una fábrica bajo direc-

ción empresaria está referido a la utilidad

con relación al capital.

La mayoría de la fábricas son unidades

productivas pequeñas y ha primado un cri-

terio de retribución salarial igualitario, y así

vienen funcionando. Esto no evita totalmen-

te el debate de si es sustentable este criterio

en unidades productivas de mayor escala

cuando las labores de todos los trabajadores

no son equiparables desde el punto de vista

de calificación y especialidad. En algunos

casos aparecería que esto se resuelve por el

hecho de que el conjunto de salarios están

por encima de los de convenio. 

Organizativamente, con las recuperadas

han surgido un grupo de unidades produc-

tivas que han evitado en su mayoría el ge-

renciamiento como forma de dirección em-

presaria, apelando al funcionamiento de

comisiones, responsables, coordinadores,

con subordinación general a asambleas.

Muchas utilizando como marco jurídico las

cooperativas, adosándoles un reglamento

interno propio.

PeRSPeCTivaS

¿Podrán perdurar en el tiempo estos

emprendimientos conservando sus actuales

bases organizativas y económicas? ¿Serán

devoradas por el mercado, controlado por

los monopolios? ¿Serán cada vez más? Son

preguntas demasiado abstractas, ya que se-

guro lo que no podrá perdurar inalterable

en el tiempo es la actual situación de la Ar-

gentina. Las fábricas recuperadas no han

surgido al margen de la crisis general más

profunda que recuerde el país, sino como

producto y evidencia de ella. Como hecho

alarmante para unos, o como ejemplo para

otros, hoy la fábricas recuperadas ya cuen-

tan más de 200 y suman varios miles de tra-

bajadores. n


